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por el Dr. D.·José lilleuterlo González. T. !II, pá¡¡',. 
211 y siguientes.) 

El 11 de Marzo de 1811 D. Bernardo se pre• 
sentó a Hidalgo en la hacienda de Santa María, si
tuada cerca del Saltillo, ofreciéndole sus servicios; 
y siendo aceptados éstos, recibió el grado de Te
niente Coronel y la comisión de ir a los Estados 
Unidos del No, te para solicitar recursos que per· 
mitieran continuar la guerra (Anuario Coahuilen• 
se 1886 al final,) 

La prisión de Hidalgo y demás insurgentes 
caro bió la situaeión y, debido a las persecuciones, 
tuvieron que huir los hermanos Gutiérrez. 

D. Enrique se ocultó en Salinas{N. L.), D, An· 
tonio en la Villa del Pilón, pero habiendo sido des· 
cuhierto se vió precisado a huir a la sierra en don·· ,. 
de permaneció oculto sin comunicarse más que con 
D, 'Antonio Benitez, vecino de Linares, hasta que 
agobiado por la miseria y por el aislamiento, en 31 
de Marzo de 1814, escribió al Cabildo de Monterrey 
explicando su c.onducta y pidiendo sn intercesión 
para obtener el indulto, el que le fué otorgado por 
el Gral. Arredondo a instancias del Obispo, entran· 
do desde luego a desem penar el cargo de rector 
del Seminario, en donde permaneció algunos anos. 

D. Antonio al explicar su conducta dice: que 
dos fueron los fundamentos de su persecución: una 
carta que escribió al Gral. D. Mariano Jiménez 
"obligado de la necesidad de librará mi patria.del 
"saqueo de caudales, armas y tropa" y los ataques 
de su hermano D. Bernardo en Texas "en lo qne se 
''me creyó complicado; pero que siu embar,;o de" 
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''las machas victorias que obtuvo, el amor a Jesu·" 
'.' crist.o y su santa religión prevaleció siempre, po-" 
'niéndome horror en la compal!.ía de una nación" 

"que 110 ¡,.profesaba ...... Si los americanos fue·'' 
"ran católicos, entre ellos me hallaría, no a ro-" 
umentar guerras, sino a. conservarle a Dios los" 
"derechos a la vida que medió.•• 

Respecto de su hermano D. Bernardo dice: 
"que una acusación injusta y una persecución con· 
"siguiente, fueron las que &rrojaron a mi hermano 
"prim_el'O a los cam ¡JOS desiertos y después a los 
''Esta.dos Unidos. Allí fué donde sobre mesa ten
"did& y ya µreµarad~ ciió y abrazó ideas bélicas 
"que fomenta: no, no fu{ yo el que se l&s sugirió; 
"mi cond11cta desmiente esa presunción- Firma.. 
"El infeliz Antonio." 

• * 4 

En Junio de 1811 el Gral, Arredondo estableció 
su cuartel general en Aguayo (C. Victoria) y des· 
tacó fuer,ms que persi,rnieron a los insurgentes, 
motivando estos ataques que D. Bernardo huyera 
a los Estados U nidos. Asf es que é,te fué el moti• 
vo de que emprendiera su viaje a Washington y no 
el solo deseo de desempeflar la comisión que le 
confió l;Iida.lgo, pues debla juzgar ésta sin efecto, 
supuesto que no tenía nombramiento escrito, ni 
existíll. ya quie11 se lo había dado. 

El mismo D. Bernardo nos refiere cómo em • 
prendió ese viaje y cómo, no habiendo tenido buen 
éxito, se estableció en N neva Orleans, en donde 
p&1·ticularmente se proporcionó filibusteros que le 
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dll Itnrbide; creo oportuno recordar algunos he• 
chos relativos a este suceso. 

Los diputados que j □ zgaron a Iturbide fueron 
los siguientes: 

Presidente ~D. José Antonio Guti~t-rez de Lara, 
Presbítero. 

Vicepresidente..-D. Miguel de la Garza Garcfa, 
Presbftero. 

D. José Eustaquio Fernán<lez, Pres bíter,. 
D. Juan Echandia, espallol. 
D. Juan Bautista de la Garza, suplente. 
D. ,José Antonio Baron. (2) 
D. Bernardo Gutiérrez de Lara, suplente. 
D. José Ignacio Gil, Secretario. 
D. JoséFeliciano Ortiz, Secretario. 

(Alarnán T. V. pág. 81 del apéndice). 

D. José Antonio Gntiérrez de Lara pa.s_ó del 
l"ectorado del Seminario de Monterrey a la Legis
latura de Tamaulipas. Fué el confesor de Iturbi 
de, cuyo cadáver fué depositado en el mismo lugar 
que servía de salón de sesiones y de iglesia; en 
donde se dijo misa cantada de cuerpo presente, con 
asistencia de los diputados, uno de ellos el Presbí
tero D. José Miguel de la Garza García, que tam
bién nacía de cura en Padilla y fué uno de los que 
condenaron a muerte a Iturbide, nues solamente 
salvaron sus votos D. José Antonio Gutiérrez de 
Lwa y el P.ce.sbítel'o Dr. D. Enstaqnio Fernánd<,z. 

E3te último fué el que publicó en México el 
folleto contra D. Bernardo; mas ignoro la fed,a de 
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esta edición, as! corno la de su reimpresión en C. 
Victoria. 

D, Bernardo al dejar ti puesto de Gobernador 
fué nombrado Comandante General de Estado cu· 
yo cargo entregó más tarde al General D. Anasta· 
sio Bustamante. , 

Después de eatos sucesos parece que D. Jose 
Antonio se retiró a Monterrey y D. Bernardo" Li• 
na.t'es, en donde en 1870 vivía su hijo D. Angel Gu_
tiérrez de Lara, de 83 allos. (Dr. Eleuterio Gonza· 
lez, T. III, pág. 138. Historia de Nuevo León.} 

* • • 
Creo que cuando se escriben apuntes bio~ráfi· 

cos de una persona, no sólo se debe alabarla como 
sucede generalmente, porque así se falsea la histo
ria y resulta una como la. nuestra, en que aparecen 
como héroes inmaculados los que no lo son. 

A mi juicio D. Bernardo era un hombre de gran 
energía, como todos los que viven en el campo Y 
muy especialmente on aquella región Y_ en esa ép~ · 
ca de completo aislamiento, en que se ¡ugr,ba la vi
da día a día, no sólo en los rudos trabajos de lag~
naderfa salvaje, sino luchando con las fieras Y mas 
todavía con las tribus de indios no sometidos. 

Por esa razón vemos que con toda naturalidad 
nos dice que, acompalíado de otros catorce ranche
ros, emprendió el viaje a caballo a Washington, a 
donde llegó (no nos dice si solo o acompallado) a los 
cuatro meslls y medio. 

Pero indudablemenw que el hombre capaz de 
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me lisonjeará siempre la satisfacción, de haber ya 
sacrificado la integridad de mi salud, y toda cuan
to fué mi preterita fortuna en obsequio y servicio 
de la libertad de mi patria, y de que en mi actual 
situación suusisto absolutamente resignado y re 
suelto á consumar el sacrificio de mi existencia has
ta exala.r el último aliento en la propia demanda. 

_ Efectivamente me puse en cura radical, que 
me ha sido mas molesta y proxima de lo que yo es
peraba; pero antes de lograr el restablecimiento 
de mi salud, el 15 de Marzo último recib( un pliego 
rotulado á mí desde Ciudad Victoria á la Villa de 
La redo, Y de alli á esta Capital, el cual conten(a. un 
reimpreso _en dicha Ciudad, cuyo título es el de: 
Lei1antam1e1'to de un General en tas Tamaulipas 
contra la República, 6 mtterto qtte se le aparece al 
&-ob:erno en aqttel Estado, eu c¡ue parece que la 
mahgnidaa ha mojado la pluma en tinta de Alacra· 
nes, para estampar contra mi persona y conducta 
pol(tica las mas falsas y atrozes calumnias, y Jaa 
imposturas mas negras, sin temor ni respeto algu
no a la verdad; ni pueden ciertamente producir 
otros efe~tos los viboresnos ocultos que, por des
gracia abriga en su seno el Estado de las Tamauli· 
pas, quiero decir: un complot agavillado de disco• 
los Y aspirantes hipócritas, que con el patriotismo 
en la voca, el libertinaje y audacia en la frente, el 
furor Y aspirantismo en el pecho, y las garras en 
la mano, perturban la tranquilidad pública, fomen
tan y vigorizan siv cesar el desorden, porque a1j 

les conviene y conduce á sus designios, difaman 
con calumnia, destrozan y devoran a los verdaderos 
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patriotas, legítimos :v vigilantes defensores de lci 
Patria, siu llevar mas fin que el de levantar sn pro
pio estableeimiento y fui,:J;una sobre las ruinas y 
miserables escoro bros de aquellos. iOjalá no fue
ran tan universales por toda la Republica los ejem· 
plare, de este genero, que acreditan Hsta triste y 
amarguísima verdad! subirían sin duda hasta el 
último punto de perfección los progresos de nues· 
tra paz y felicidad. 

Desde que salió de la prensa ea México ese 
calumnioso folleto, o a lo menos desde que se di· 
fundió qui&'Í por toda la República, llegó por cierta 
casualidad a mis manos; y leí con toda reflección, y 
con el más profundo desprecio, calificándolo com · 
pletamente indigno de toJa contestación, ó Apolo· 
g(a; ya porque todas esas calumnias e impostura• 
constan generalmente venturadas a Dios te la de
pare buena, sin especificar ni menos Documentar 
los hechos o pasages en que se fundan; no conclu· 
yendo de consiguiente otra cosa en sustancia, que 
la indemnidad de mi persona y conducta,y lainten· 
ción maligna de los impostores; ya por que la.s irre
fragables constancias en lo general, en lo económi· 
coy en lo particular de mi gobierno y procedimien
tos, que son públicas y. notorias, esp,•.cialmente en 
el Estado de las T.tmaulipas, desmienten abierta· 
mente y proscriben todas esas calumniosas irupo~
turas, con tan manifiesto vigor .Y e.ficacia

1 
que aba

chornaría y sumergiría en confnsi6n eterna a sus 
autores, si fueran capaces de vergüenza: ya porque 
consideré, que el tiempo mismo acabaría de con
firmar esta verdad, pues así como es el devorador 
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insaciable de los acontecimientos humanos, es tam
bien el más exacto descubridor de todo lo cierto y 
,erdadero, y el más eficaz disipador de las ca· 
lumnias, falsedades y Mentiras, según sólidamen
te sienta y funrla con su acostumbrado tino el Prín · 
cipe de la Sabiduda y elocuencia Romana; y ya ti
nalmente porque conceptúe que Ja menor demos
tración apologética mía daría ocasión a los impos
tores, de lisongearse como las Lagartijas de la Fá
bula en aquello de valemvs mue/to por mas que di. 
gn.,i. 

Por las consideraciones insinuadas me juzgué 
dispensado de contestar al folleto; mas ahora que 
para ello descle luego se me provoca e incita con el 
obsequio que se me ha hecho del reimpreso en Ciu
dad Victoria, no puedo menos que complacer al re
miteute que me lo ha dirigido, sea quien fuere. No 
le daré ciertamente el gusto que acaso espera, de 
verme reacusar y acriminar a tos impostores corno 
pudiera por vía de justa represalia, ni el de asig
nal'le siquiera sus persuna.s, porque ni ahora ni ja~ 
más he tenido ánimo de ofender a nadie: tampoco 
le daré el de convencer y demostrar la falsedad de 
todas y de cada una de las imposturas que se me 
atribuyen, por que al intento sería necesaria una. 
obra muy difusa y prolixa: una blaefemia, una ca
lumnia, o una impostura temeraria se vierten en un 
renglón, y aun en una sola palabra: y no suelen 
bastai' páginas enteras para. rebatirlas condigna
mente, como conviene. ¿n,~ c □ a.nta.:o; pues merece
ría yo si me torn:\ce tal ernpenv? por e~o prescindo 
de PI, eligiendo la~ principales Ue qne se deduuen 

las otras, y convenciendo su falced&d en cuant~ 
.concept1íe bastar para cíncerarme, y conservar mt 
reput ,ción tal cual es; que con tantos trabajos Y 
sacrificios tengo adquirida y acrisolada: siguiendo 
en esto el precepto de la eterna sabiduría, que 
manda y encarga, tenga cada uno especial cuidado 
de su buen nombre y fama, que valen más que to· 
dos los tesoros del mundo, y mas que la propia vi
da; dando por razón, la de que todo esto aeaba con 
la muerte, y el buen nombre y fama continuan per
petuamente viviendo en la posteridad: de donde 
se signe, que como todo& somos miembros inte· 
grantes del g,¡:nero humano, que hace un_ cuerpo 
místico, uo nacimos pa.ra nosotros solos, sino tam
biéu para los demas nuestros semejantes, y te:;e
mos indispensable obligación de dejar a nuestrns 
pasteros por vía de herencia uuos exem plos de vn··· 
tud y heroísmo, que los edifiquen e imit~n, Y no de 
bastardías exsecrables, que los escandalicen, aber
güencen y corrompan. 

Para oroceder pues, al designio insinuado, es· 
timo por donducente dar una simple ojeada, aun
que sea por mayor, de mi coudu,ta y acciones pa
sadas; en el concepto de que nada expondré, que 
no acredite o con la publicidad notoria de los he· 
chas; o con los respectivos documentos que conser 
vo en mi poder, sin embargo de haberseme extra· 
viada muchos, Es efectivamente público y notorio 
que luego que se dió el grito de libertad de la Pa-_ 
tria en el Pueblo de los Dolor8s, y pudo llegar a m1 
noticia me decidí sin cespitar un momento, para 
coady;bada, y sostenerla con mi persona, indos-







. ' Pu.se :sit:u inwediataweuLe .1 la. Pl::u:a, aprovecnan-• 
dome de cuanks Vé1it1,jc,s ofreció ht o;,ortunidad 
en mi favor y en daf!n ,1,,1 Enemigo; y e~treché en 
tales términos los ata.qu,_.,s y mis prondene1as, a 
que al fin ouligué al Enemigü rendirse a d_isc~ecion. 
Aquí tuve la gloriad,~ ver humill"do a mis pies to· 
do el Desootistno y a!'rogancia Europe.,, ¡:mes am •_ 
bi):-:; Gobe~rna.dores- saüeron persouatwente hasta nn 
cimpo á rendirme como me rindieron las a.nna.;-,.~ 
Y subiéndome hasta los Cielos con los t!wlos mas 
i:w,lagüenos, pomposos y honoríficos, postrados de 
rodillas imploraron de mi el perdón, 1, piedad, y la 
gl'acia ele 1a vida. _ _ ~ 

Tomé lnego posesión de aquella Plaza: asegure 
suficientemente las personas de los G~be~nad~res 
y las de otro• individuos que conceptne mas cu,' a 
bles obstiuados, y füLñinos: crié en nombre de la 
Nac{ón Mexicana una Junta Gubernativa y general 
dé personas íntegras é instruidas elegidas popu'.ar· 
mente. ]Jara que al estilo militar procesara y :¡uz
gara á los Ptiskmeros, con el o~Jjeto de fuslla~ a 
los qne calificara dignos de suinr esta pena, pie-
bias todas las solemnidades, disposiciones y aux1· 
11,s temporales y Espirituales, con que_ socorre 
Nuestra Santa Madrt> Iglesia á todo C~tóhco Cris
tiano: y me dediqué inmediatamente a toma,· las 
otras providencias concernientes a establecer, or· 
ganizar y sistemar el gobierno- C~ando entendía. 
en estos urszentes é Ullpurtantes obJetos! supe que 
el General Elizondo se dirigía contra m1, a efecto 
de sorprenderme en Bexar con un Exército de más 
de dos mil hombres bien armados, en que venía 
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reunido el Ex,,,.cito de Chihuahua, que •~ blasoua • 
ba de invencible. No tub~ paci,,ncia parn es¡ierar 
allí el ataque: qui1,e a.borrarle p:,,rte dd C~miuo; y 
reuniendo mi triunfante é itnpertenita Tropa, s-.J

1 o.e la Plaza a recibirlo: y con efecto lo encontré en 
el parage del Alazan, prevenido y acampado en un 
sitio ventajoso: con todo, le presenté la Batalla, y 
dispuse los ataques semejantes en loadaptablé á los 
del Rosillo: y habiéndose rompido el fuego, que 
bien dirigido con em peno por ambas part,,s, se sos -
tubo tenazmente por c1ia,ro horas; al fin de las cua· 
les se declaró ia vi0-toria en. mi favor, de manera, 
que con solo la pérdida. de veinte y dos hombres 
muertos, y cuarenta y dos huidos, hizo mi tropa 
en los Enemigos un.a sangrienta. Carnizerfa, en qne 
perdieron más de cuatrocientos hombre~ muertos, 
inclusos algunos prisioneros; y quedaron comple
tamente derrotados, poniéndose los que escaparon 
en precipitada y vergonsosa. .fuga bien escarmenta.· 
dos, y dispersos por diversos rumbos; y dejando 
en mi poder el Campo inunda.do de Sangre y de 
C•davares, toda. la AL"tillarfa, todo el PMque, y to· 
das las municiones de Guerra y de voca; con más, 
nna gran riqueza de Plata, que en sus ajuare• y 
monturas portaba aquel galan y vistoso Exercüo. -e 

Volví lnego victorioso y cargt.do de despojos 
a Bexar, para continua,, mis operaciones de tran -
quilida.d y Gobierno. Ll<lgó allí & mi noticia, qna 
el General Arredondo se hallaba ya en la. Villa de 
Laredo, marchando contra mí con un Exercito de 
más de tres rnil hombres rnuy bien disciplinados: 
formé incontinenti mis planes y conviuaciones 


